
  AUSTRALIA $1.50  ·   canada $1.00  ·  francia 1.00 euro  ·   nueva zelanda $1.50  ·  suecia kr10  ·  reino unido £.50  ·  eua $1.00

un semanario socialista publicado en defensa de los intereses del pueblo trabajador	         vol. 72/no. 51    29 de diciembre de  2008

ADENTRO
¿Quiénes son los cinco 

revolucionarios presos en EE.UU.?
— PáGina 10

En Carolina del Norte

Obreros de la carne en 
Smithfield ganan unión

ONU avala 
intervención 
EE.UU. 
en Somalia 

Guerra afgana ‘más compleja’, 
dicen funcionarios EE.UU.

POR ben joyce
El gobierno de Estados Unidos logró 

que se aprobara una resolución del Con�
sejo de Seguridad de  Naciones Unidas 
que le otorga autoridad para realizar 
operaciones militares en territorio y es�
pacio aéreo Somalí supuestamente para 
perseguir a los piratas. 

Las maniobras tuvieron lugar al  mis�
mo tiempo que fuerzas islamistas se 
habían apoderado de la ciudad somalí 
de Merka, un puerto mayor a 60 millas 
de Mogadishu, la capital,, amenazando 
al gobierno que cuenta con el respaldo 
de  los imperialistas. El grupo islamista 
Shabab, una fuerza burguesa respaldada 
por líderes de clanes del sur de Somalia, 
se apoderó de Merka sin ninguna resis�
tencia el 10 de diciembre. 

La resolución 1851 de Naciones Uni�
dos autoriza a varios poderes imperia�
listas que ya están patrullando las aguas 
alrededor del Cuerno de Africa a “to�
mar todas las medidas necesarias que 
sean apropiadas en Somalia”, para de�
tener “actos de piratería y robo armado 
en mar abierto”. La resolución fue apro�
bada unánimemente. Después de que 
el dictador Siad Barre, respaldado por 
Washington, fuera derrocado en un gol�
pe de estado en 1991, se colapsó la auto�
ridad central en Somalia. Divisiones fo�

Trabajadores 
en Chicago 
celebran éxito 
de plantón
Por Betsy Farley 
 y Jorge LErtora

CHICAGO—“���������������������  �Los trabajadores esta�
mos cansados de que nos engañen y nos 
maltraten. Trataron de botarnos del tra�
bajo sin dinero, sin seguro médico y sin 
empleo. Pero nosotros dijimos que no”, 
dijo desde el estrado Armando Robles, 
presidente del sindicato de electricistas 
UE Local 1110, durante la celebración 
de la victoria del sindicato aquí el 15 de 
diciembre.

Los trabajadores celebraron el triunfo 
del plantón de seis días que realizaron 
más de 200 trabajadores despedidos en 
la fábrica Republic Windows and Doors 
la semana anterior. Exigían que se les 
paguen 60 días de trabajo y las presta�
ciones de salud luego que la planta ce�
rró el 5 de diciembre. Ellos ganaron sus 
demandas el 10 de diciembre al llegar a 
un acuerdo de 1.75 millones de dólares 
que cubre 8 semanas de pago, pago por 
vacaciones y la prolongación del seguro 
de salud por dos meses. 

El encuentro, en el que  participaron 
varios cientos de trabajadores y simpati�
zantes, se llevó a cabo en el auditorio del 
Local 705 del sindicato Teamsters. El 
día anterior hubo otra celebración en la 
Misión de Nuestra Señora de Guadalu�
pe en el predominantemente mexicano 
vecindario de La Villita. 

POR DOUG NELSON
Washington está aumentando el nú�

mero de sus tropas y otros recursos en 
Afganistán, donde altos funcionarios de 
las fuerzas militares norteamericanas 
dicen que están preparando una guerra 
prolongada. Funcionarios han anuncia�
do que en enero se va a enviar a Afga�
nistán una brigada de combate con unas 
3 500 tropas, y que probablemente dos 
brigadas más serán enviadas a finales de 
la primavera.

Aunque no se han hecho compromi�
sos específicos más allá de enero, David 
Petraeus, jefe del Comando Central nor�
teamericano, ha dicho que las fuerzas 
armadas norteamericanas tienen planes 
para aumentar el número de sus tropas 
en unos 20 mil.

Actualmente hay alrededor de 60 mil 
tropas extranjeras de 41 países en Afga�
nistán. De estas unas 31 mil son nor�
teamericanas, dos tercios de las cuales 
combaten bajo mando de la OTAN, y el 
resto bajo mando directo de Washing�
ton. 

Comandantes norteamericanos han 
enfatizado que el aumento de tropas tie�
ne poco en común con el aumento de 36 

mil tropas en Iraq el año pasado,  que ha 
sido apodado “la oleada”.

“El aumento en fuerzas internaciona�
les que se necesita aquí tendrá que sos�
tenerse por un tiempo extendido, hasta 
que logremos que las fuerzas de segu�
ridad afganas estén a la cabeza”, dijo en 
la estación de radio National Public Ra�
dio el 5 de diciembre el general David 
McKiernan, comandante de las fuerzas 
internacionales y de Washington en 
Afganistán. “Así que no se trata de una 
oleada pasajera; es un aumento de segu�
ridad más sostenido”. 

En un comentario editorial publicado 
en el New York Times el mes pasado, el 
ex secretario de defensa estadounidense 
Donald Rumsfeld describió las diferen�
cias en las condiciones en Iraq cuando 
Washington llevó a cabo la oleada y las 
que existen hoy en día en Afganistán. 
En Iraq, explicó Rumsfeld, el aumento 
de tropas coincidió con varios otros fac�
tores claves que empezaron a desarro�
llarse a finales de 2006, ninguno de los 
cuales existe en Afganistán.

La base de apoyo de al-Qaeda en re�
giones suníes en Iraq empezó a desinte�

AP (arriba)

Obreros de Smithfield protestan en 2006 
en Tar Heel, Carolina del Norte, contra des-
pido de inmigrantes por supuesto uso de 
documentos falsos. Derecha: Acto a favor 
de sindicato frente a planta, junio de 2008. 

Juicio ‘antiterrorista’ en 
Nueva Jersey viola derechos

Por tim mailhot 
Y ned measel

TAR HEEL, Carolina del Norte, 11 
de diciembre—Después de una déca�
da y media de lucha y dos elecciones 
previas, los trabajadores del gigantesco 
matadero de cerdos de Smithfield Pac�
king de esta ciudad, obtuvieron hoy una 
victoria. Con un voto de 2 041 a favor y 
1 879 en contra, los trabajadores votaron 
a favor de ser representados por el sindi�
cato de trabajadores de la alimentación 
UFCW. Más del 80 por ciento de los tra�
bajadores participaron en el voto.

Muchos obreros dijeron en entrevis�
tas que el ritmo de trabajo y la falta de 
respeto de los patrones fueron las cues�
tiones más importantes de su lucha. 
“Tienen 20 personas en la línea cortan�
do carne, pero solo dos empacando. No 
pueden mantener la producción”, dijo 
Alicia Rascoe, que lleva trabajado en la 
planta 10 meses, en la cadena de empa�
cado de la sección de despiece.

René Hernández, de 19 años de edad, 
dijo que ha trabajado cuatro meses cor�
tando la grasa de 17 mil cerdos al día 

por Nancy Rosenstock
Camden, Nueva Jersey— Empezó 

aquí el 15 de diciembre la presentación 
de argumentos finales en el juicio fabri�
cado contra cinco inmigrantes acusa�
dos de tramar un ataque contra la base 
militar de Fort Dix, Nueva Jersey.

Los cargos incluyen conspiración 
para asesinar a personal militar e in�
tento de asesinato. Si son encontrados 
culpables, los hombres podrían enca�
rar la cadena perpetua. Los cinco se 
han declarado inocentes.  

Los acusados, todos entre 20 y 30 
años de edad, fueron arrestados en 
mayo de 2007. Mohamad Shnewer, 
oriundo de Jordania, era taxista en 
Filadelfia. Tres hermanos— Eljvir 
Duka, Dritan Duka y Shain Duka— 
son albaneses de la ex Yugoslavia que 
tenían un negocio de techado. Serdar 
Tatar es de Turquía y trabajaba en una 
tienda  de abarrotes. 

El asistente del fiscal general Mi�
chael Hammer dijo que los acusados 
eran miembros de una conspiración y 

que el gobierno no tenía que probar 
que la conspiración fue exitosa, solo 
que los acusados discutieron atacar 
personal militar.

Rocco Cipparone, abogado de Sh�
newer, sostuvo en sus argumentos fi�
nales que no hubo conspiración sino 
solo el trabajo de un soplón del FBI 
que manipuló las discusiones y los 
instó a ver videos de al-Qaeda.

El juez rechazó más de una docena 
de mociones presentadas por la defen�
sa antes del juicio. A los cinco se les 
negó fianza. El juez también rechazó 
la solicitud de trasladar el juicio fuera 
de Nueva Jersey para poder llevar a 
cabo un juicio justo. 

Los acusados están detenidos en el 
Centro de Detención Federal en Fila�
delfia en una unidad especial donde 
solo se les permite una llamada por 
teléfono al mes. “Estoy enjaulado 
como un animal 24 horas al día”, es�
cribió Shnewer al juez. 

En el juicio el fiscal no ha presen�
Sigue en la página 11
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‘Complicada’ guerra en Afganistán

Juicio en N.J. atenta contra derechos

Unión en Smithfield

Tarifas de suscripción y  
dónde encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde  
hallar distribuidores del Militante y  

de Nueva Internacional, así como una  
gama completa de libros de Pathfinder.

tado una sola prueba de un acto ilegal por parte de 
ninguno de los cinco hombres. Los medios han ati-
zado una campaña en su contra con titulares como 
“entrenamiento de jihad”, refiriéndose a las vaca-
ciones que los acusados se tomaron en las monta-
ñas Pócono. 

El caso del gobierno se basa en el testimonio de 
dos soplones del FBI que infiltraron el grupo. Lo 
que queda claro en el testimonio es que estos son 

Intervención imperialista en Somalia

los que trataban de presionar al grupo a tomar ac-
ción.  Mahmoud Omar, uno de los agentes, ofreció 
conseguir ametralladoras y dijo que contribuiría 
10 mil dólares. El segundo agente, Besnik Bakalli, 
grabó secretamente conversaciones con los hom-
bres.

Ferik Duka, padre de los tres hermanos Duka, 
comentó al salir de la corte, “Todo está fabricado. 
He dicho esto desde el principio. Todos son inocen-
tes. Es el uso de informantes criminales”.

Viene de la portada

mentadas por los imperialistas basadas en rivalidades 
entres clanes han dejado fragmentada a la clase capi-
talista entre seis clanes principales, cada uno de los 
cuales busca influencia política.

El inmenso subdesarrollo económico, producto del 
legado del dominio imperialista, es un importante fac-
tor contribuyente a la debilidad de la clase capitalista-
terrateniente en Somalia y su incapacidad de mantener 
estabilidad política.  

En 2004, Washington organizó un gobierno “tran-

Viene de la portada

Viene de la portada

junto con otros tres trabajadores. “Solían tener a al-
guien que nos relevaba para que pudiéramos ir al 
baño”, dijo Hernández, “pero ahora no hacen eso. Así 
que cuando uno de nosotros tiene que salir, tres tienen 
que hacer el trabajo de cuatro. Va demasiado rápido”. 
También señaló que los supervisores algunas veces 
hacen que los obreros trabajen incluso cuando están 
lesionados. Y añadió, “Hay mucho racismo en la plan-
ta” por parte de los patrones.

Lemuel Heslip, que lleva trabajando en la planta 
10 meses señaló la importancia de la unidad entre 
los trabajadores. “Este voto no se trata de Smithfield, 
es sobre la unidad de los trabajadores. Es un reto”. 
Describiendo cómo la empresa intenta dividir a los 
obreros, dijo que “Organizaron una asamblea para 
los que hablamos inglés y otra para los latinos. Quién 
sabe lo que les dijeron. Necesitamos unidad”. Heslip 
trabaja en la línea de empacado de lomos.

 Esta es la tercera vez que se realiza una votación 
sobre la representación sindical en la planta, la cual 
empezó operaciones en 1992.  Hubo votaciones 
sindicales en 1994 y 1997, bajo condiciones de in-
tensa intimidación por parte de la compañía según 
los trabajadores, incluyendo palizas y arrestos de 
partidarios del sindicato, espionaje de los activistas 
sindicales, confiscación de materiales del sindicato 
y hostigamiento por parte de la fuerza policial de la 
empresa.

Un tribunal federal desestimó los resultados de 
ambas elecciones en 2006. En octubre de este año se 
despejó el camino para la más reciente votación se-
creta, cuando la compañía acordó parar su demanda 
por negocios ilegales contra el sindicato. A cambio, 
el UFCW aceptó poner fin a su campaña nacional 

El 50 aniversario de la victoria de la Revolución 
Cubana es motivo de celebración para los trabaja-
dores alrededor del mundo. Por cinco décadas el 
pueblo trabajador cubano ha tenido el poder estatal, 
usándolo para promover los intereses de la clase tra-
bajadora en Cuba e internacionalmente. Ofrecen el 
ejemplo vivo de que es posible —y necesaria— una 
revolución socialista en todo el mundo, incluido Es-
tados Unidos.

El curso proletario de la Revolución Cubana se 
manifiesta como una alternativa —la única para el 
pueblo trabajador— al capitalismo, un sistema que 
nos ofrece más y más explotación, guerras y de-
gradación. Acabamos de entrar a la peor crisis del 
sistema económico capitalista desde la depresión de 
los años 30, y apenas estamos viendo el comienzo 
de los despidos en masa, ejecuciones de hipotecas 
y cortes drásticos de los servicios sociales básicos 
para los trabajadores y agricultores a nivel mundial. 
La necesidad de remplazar al capitalismo con un go-
bierno de trabajadores y agricultores nunca ha sido 
más urgente.

El pueblo trabajador cubano emprendió ese cami-
no el 1 de enero de 1959, cuando derrocó la dicta-
dura de Fulgencio Batista, respaldada por Washing-
ton. Explotados por capitalistas y latifundistas que 
les robaban sus tierras, reprimían sus protestas y 
les negaban sus derechos democráticos básicos, los 
trabajadores y campesinos cubanos se sublevaron, 
dirigidos por el Ejercito Rebelde y el Movimiento 26 
de Julio bajo la dirección de Fidel Castro. Echaron 
a los ricos propietarios del gobierno. El nuevo poder 

Viene de la portada

grarse a finales del verano de 2006, dijo Rumsfeld. 
En la medida que fuerzas aliadas a al-Qaeda eran víc-
timas de los  asesinatos, robos y extorsiones de este 
grupo, decidieron que era mejor unirse a la lucha en 
su contra.  Las fuerzas militares norteamericanas no 
han forjado alianzas semejantes en las zonas mayori-
tariamente pashtun en la frontera entre Afganistán y 
Pakistán donde el Talibán tiene sus bases.

En Iraq, las fuerzas militares norteamericanas 
habían matado a los altos dirigentes de al-Qaeda 
y los del antiguo régimen baazista que habían con-
tinuado combatiendo contra las fuerzas norteame-
ricanas. El clérigo chiíta Muqtada al-Sadr se vio 
obligado a reducir su milicia, el Ejército Mahdi, en 
la medida en que el ejército y la policía iraquíes, 
que alcanzaron la cifra de 320 mil para diciembre 
de 2006,  adquirieron experiencia de combate.

En comparación, explicó Rumsfeld, Afganistán 
es 80 mil millas cuadradas más grande que Iraq, 

mientras que sus fuerzas militares y policíacas son 
menos de un 25 por ciento que las de Iraq.

De hecho su guerra se extiende mucho más allá 
de las fronteras de Afganistán penetrando dentro 
de Pakistán donde el gobierno históricamente ha 
apoyado y financiado a fuerzas islamistas, inclu-
yendo el Talibán, utilizándolas para extender su 
influencia política en la región.

La política de Islamabad de apoyar a combatien-
tes islamistas también había servido los intereses 
del imperialismo norteamerican —que apoyó a los 
mujahedin en Afganistán en contra de la Unión So-
viética en los años 80— hasta que los gobernantes 
norteamericanos empezaron a considerar que el es-
tablecimiento de un gobierno talibán como resulta-
do de tal curso sería un problema. 

Después de la invasión norteamericana de Afga-
nistán en 2001, el gobierno paquistaní cambió de 
posición y se puso en contra de los elementos del 
Talibán y otros grupos islamistas en su territorio.

“Justicia en Smithfield”. Smithfield alega que el sin-
dicato ha causado pérdidas por valor de 900 millones 
de dólares al organizar manifestaciones y llamar al 
boicot de sus productos.

En años recientes los trabajadores de la planta de 
Tar Heel han demostrado una creciente confianza 
para mantenerse firmes ante las amenazas de la em-
presa. En enero de 2007 más de 4 mil firmaron una 
petición exigiendo que el día de Martin Luther King, 
el 15 de enero, fuera un día feriado. Cientos tomaron 
el día libre.

En noviembre de 2007 aproximadamente mil traba-
jadores se manifestaron fuera de la planta para protes-
tar contra el despido de varias decenas de compañeros 
de trabajo acusados de trabajar con papeles falsos. 

En reacción a la más agresiva aplicación de las le-
yes de inmigración, unos 1 500 trabajadores latinos 
dejaron su empleo. En años recientes el porcentaje de 
trabajadores negros en la planta ha aumentado de un 
20 a un 60 por ciento. 

La planta es el matadero de cerdos más grande del 
mundo.

Obreros de Smithfield marchan para celebrar el día de Martin 
Luther King en Fayetteville, Carolina del Norte, en 2007.

estatal expropió los grandes latifundios para darles 
tierra a los campesinos que no la tenían. Los traba-
jadores tomaron control de las fábricas y las grandes 
empresas y empezó a aprender a administrarlas para 
responder a los intereses de la mayoría. El gobier-
no prohibió la segregación y discriminación racial. 
Los trabajadores han hecho frente a los ataques de 
Washington, desde el embargo económico que se 
mantiene hoy en día hasta la invasión mercenaria 
de 1961, que fue rotundamente derrotada en Playa 
Girón.

Desde entonces la dirección comunista cubana ha 
mantenido este curso, desde el envío de tropas vo-
luntarias para ayudar a derrotar al régimen del apar-
theid en Sudáfrica, hasta  el despliegue de médicos a 
ofrecer servicios en países por todo el mundo.

Los gobernantes capitalistas en Estados Unidos y 
otros países han predicho muchas veces la inminen-
te caída de la Revolución Cubana.  Son incapaces de 
entender la solidaridad y fuerza proletaria que preva-
lece entre los trabajadores cubanos, en contraste con 
los valores y la competencia de “perro come perro” 
que fomentan los capitalistas. Un ejemplo de la cali-
dad de personas producidas por la Revolución Cuba-
na son los cinco militantes cubanos que han estado 
injustamente encarcelados en Estados Unidos por 10 
años, y quienes se mantienen en las primeras filas de 
la lucha de clases hoy día en Estados Unidos.

Todas estas son buenas razones para celebrar el 
50 aniversario de la Revolución Cubana y para re-
doblar nuestros esfuerzos para obtener la libertad de 
los Cinco Cubanos.

sicional”, que resultó  demasiado débil para tomar la 
capital. 

En junio de 2006, tomó el poder el Consejo de Cor-
tes Islámicas de Somalia, una fuerza militar rival al 
gobierno en Mogadishu.������������������������������       �����������������������������     En diciembre de ese año, una 
invasión por tropas etíopes con el apoyo militar de 
Washington, derrotaron sin resistencia al Consejo y 
lo remplazaron con el régimen transicional respaldado 
por los imperialistas. Las tropas etíopes han permane-
cido en Somalia. Recientemente, el gobierno de Etio-
pía anunció que planea retirar sus tropas pronto.
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orgullosos de defender su revolución

	  El Militante   29 de diciembre de 2008            10

Escriba a los cinco revolucionarios cubanos:
Gerardo Hernández, #58739-004, U.S.P. Victorville, P.O. Box 5500, 
Adelanto, CA 92301

Antonio Guerrero, #58741-004, U.S.P. Florence, P.O. Box 7000, 
Florence, CO 81226

Luis Medina (Ramón Labañino), #58734-004, U.S.P. McCreary, P.O. 
Box 3000, Pine Knot, KY 42635 (NOTA: El sobre debe ser dirigido a 
“Luis Medina”, pero en la carta use Ramón)

Rubén Campa (Fernando González), #58733-004, FCI Terre Haute, 
P.O. Box 33, Terre Haute, IN 47808 (NOTA: El sobre debe ser dirigido 
a “Rubén Campa”, pero en la carta use Fernando)

René González, #58738-004, FCI Marianna, P.O. Box 7007, Ma-
rianna, FL 32447-7007

Fernando González en Angola. Fue combatiente voluntario 
internacionalista en ese país de 1987 a 1989.

por martín koppel
 (Quinto de la serie)

En el artículo de la semana pasada 
presentamos bosquejos biográficos de 
Gerardo Hernández y Antonio Gue-
rrero, dos de los cinco revolucionarios 
cubanos que han estado encarcelados 
injustamente en prisiones en Estados 
Unidos durante los pasados 10 años. 
Los cinco, detenidos por el FBI en 1998 
y convictos con cargos fabricados que 
van desde “conspiración para cometer 
espionaje” hasta “conspiración para co-
meter asesinato”, están en la actualidad 
cumpliendo largas condenas en cinco 
prisiones federales diferentes. A con-
tinuación relatamos la historia de los 
otros tres luchadores de la clase obrera 
y cuales han sido sus logros. 

Ramón Labañino Salazar
Labañino, de 45 años de edad, nació 

de una familia campesina en Marianao, 
provincia de La Habana, el 9 de junio de 
1963. Nereida, su madre, había partici-
pado en actividades de apoyo al Ejército 
Rebelde en la provincia de Oriente du-
rante la guerra revolucionaria.

Dirigente estudiantil en la secundaria, 
estudió en la universidad de La Habana, 
graduándose como economista. Tam-
bién estudió en la cátedra militar de la 
universidad. En 1987 Labañino se unió 
a la Unión de Jóvenes Comunistas. Al 
año siguiente aceptó responsabilidades 
como oficial en el Ministerio del Inte-
rior. En 1991 obtuvo la militancia en el 
Partido Comunista de Cuba, en el cual 
realizó actividades directivas. 

Entusiasta de los deportes, practica 
karate y como estudiante participó en 
los Juegos Caribes. Está casado con Eli-
zabeth Palmeiro y tiene tres hijas, Ailí, 
de 20 años de edad, Laura, de 16 y Liz-
beth, de 12.

Al igual que los otros cuatro cubanos 
en prisión, cuando Labañino se mudó 
a Estados Unidos a principios de 1990, 
no pudo hablar con sus parientes más 

cercanos sobre sus responsabilidades 
en este país, ni siquiera cuando en 
1998 visitó a su madre, críticamente 
enferma, sabiendo que no volvería a 
verla más. Holmes Labañino, su pa-
dre, dijo que “Yo no supe del trabajo 
que estaba realizando. El no me ha-
bló de eso y nunca le pregunté. Desde 
muy joven siempre supo que hacer y 
siempre hizo lo correcto”.

Labañino dijo al tribunal el día de la 
sentencia: “Llevaré el uniforme de re-
cluso con el mismo honor y orgullo con 
que un soldado lleva sus más preciadas 
insignias. Este ha sido un juicio político 
y, como tal, nosotros somos prisioneros 
políticos”.

Labañino está cumpliendo una sen-
tencia de cadena perpetua más 18 años 
de prisión. Encarcelado durante muchos 
años en la cárcel de Beaumont, Texas, 
se encuentra en la actualidad en la pri-
sión federal McCreary, en Pine Knot, 
Kentucky.

Fernando González Llort
González, de 45 años de edad, nació 

en La Habana el 18 de agosto de 1963. 
Fue dirigente estudiantil en la secunda-
ria y en la universidad, así como en la 
Unión de Jóvenes Comunistas. Se gra-
duó con honores del Instituto Superior 
de Relaciones Internacionales Raúl Roa 
García. 

González se ofreció como voluntario 
para combatir en Angola de 1987 hasta 
1989. Fue parte de una de las divisiones 
acorazadas cuando las tropas cubanas y 
angolanas derrotaron a las fuerzas inva-
soras  del régimen del apartheid de Su-
dáfrica en la batalla de Cuito Cuanavale. 
Por su papel en el combate fue galardo-
nado con las medallas de “Combatiente 
Internacionalista” y “Por la victoria de 
Cuba, República Popular de Angola”. 
En 1988 durante su estancia en Angola, 
fue aceptado como miembro del Partido 
Comunista de Cuba.

González ha sido compañero de Rosa 
Aurora Freijanes desde 1990, 
cuando inició su tarea espe-
cial en Estados Unidos. “Tu-
vimos que pasar por trámites 
interminables para casarnos 
en prisión”, dijo Freijanes en 
Cartas de amor y esperanza, 
un libro de correspondencia 
entre los Cinco Cubanos y 
sus familiares.

En Estados Unidos la 
principal tarea de González 
era vigilar al contrarrevo-
lucionario adiestrado por la 
CIA Orlando Bosch. Bosch, 
quien todavía camina libre-
mente en las calles de Mia-

mi, estuvo implicado 
en un atentado contra 
un avión cubano que 
volaba sobre Barbados, 
el cual resultó en la 
muerte de 73 pasajeros 
y miembros de la tripu-
lación en 1976.

Magali Llort, madre 
de González y también 
revolucionaria activa en 
Cuba, dice que su hijo “no es un ser so-
brenatural, es un hombre con unas ideas 
que lo han hecho ser consecuente, y con 
una lealtad a su patria que pienso debe-
mos siempre agradecerle”. 

En la declaración que leyó ante el 
tribunal de Estados Unidos antes de 
ser sentenciado en diciembre de 2001, 
González acusó al gobierno de Estados 
Unidos de respaldar  a contrarrevolu-
cionarios asesinos que atacan a Cuba. 
“Mientras la situación sea la que he 
descrito, Cuba tiene el derecho moral de 
defenderse de la forma en que mis com-
pañeros y yo lo hemos hecho”, declaró.

 “Honestamente, no me sorprendió 
la actitud [de Fernando]” al conocer su 
digna conducta durante el juicio por car-
gos falsos, dijo Bladimir La Rosa Vega, 
uno de sus compañeros de combate en 
Angola, en una entrevista con la prensa 
cubana.

González está cumpliendo una con-
dena de 19 años. En la actualidad se en-
cuentra detenido en la prisión federal de 
Terre Haute, Indiana.

René González Sehwerert
René González, de 52 años de edad, 

nació en Chicago el 13 de agosto de 
1956. Como Antonio Guerrero, es ciu-
dadano de Estados Unidos. Sus padres, 
Cándido González, trabajador y sindica-
lista del acero, y su madre, Irma Sehwe-
rert, fueron activistas en el Movimiento 
26 de Julio entre los trabajadores inmi-
grantes cubanos. Después de la victoria 
revolucionaria en 1959 permanecieron 
en Estados Unidos para trabajar en de-
fensa de la revolución. En 1961 la fami-
lia regresó a Cuba, donde los padres de 
René fueron dirigentes sindicales.

Desde temprana edad René González 
había querido ser piloto, pero tuvo que 
posponer sus aspiraciones más de una 
vez cuando le llamó la patria. Después 
de graduarse de secundaria, y como 
cuadro de la Unión de Jóvenes Comu-
nistas, se ofreció como voluntario para 
trabajar como maestro en el campo. 
Como ciudadano de Estados Unidos no 
se le exigía que se enlistara en las fuer-
zas armadas, pero en 1974 se ofreció 
como voluntario para el servicio militar, 
el cual completó con altas calificaciones 
como conductor de tanques.

En 1977, de camino a la escuela de 
aviación, se enteró que su la división de 
tanques en la que había en-
trenado iba a Angola para 
unirse a la misión interna-
cionalista en ese país. Gon-
zález decidió unírseles. 

Hablando en una re-
unión con jóvenes de Es-
tados Unidos en 2003, su 
madre Irma dijo que al 
principio René “no fue 
aceptado porque acaba-
ba de cumplir su servicio 
militar, pero dijo, ‘Tengo 
que ir a Angola’. Así que 
se montó en su bicicleta un 
viernes por la tarde y peda-

leó varios kilómetros hasta que encontró 
a dos oficiales que le dieron los formu-
larios y las firmas necesarias. Consegui-
das las firmas, el lunes temprano salió 
hacia Angola”. Como artillero en una 
brigada de tanques, González sirvió en 
Angola hasta 1979, siendo condecorado 
por su valentía.

Uno de sus compañeros de combate 
en Angola, Luis Nieves Otaño, más tar-
de recordaría que durante su servicio, “el 
gobierno cubano hizo pública la identi-
dad de varios agentes de seguridad [cu-
banos] que habían infiltrado los grupos 
mafiosos asentados en Estados Unidos. 
Después de leerlo en los periódicos co-
mentamos sobre el valor de esos com-
pañeros y yo le dije a René, ‘Tu tienes 
las cualidades y la condición para llevar 
a cabo una misión como esa’. Él replicó 
inmediatamente, ‘Así lo espero’”. 

Después de su regreso de Angola ter-
minó por fin su adiestramiento como 
piloto. Trabajó como instructor de vuelo 
hasta 1985, cuando fue designado jefe de 
escuadrón en la base aérea de San Nico-
lás de Bari. En 1990 fue aceptado como 
miembro del Partido Comunista de 
Cuba. Ese mismo año González aceptó 
su próxima misión en defensa de la revo-
lución, ésta vez en Estados Unidos.

En su declaración ante el tribunal 
cuando fue sentenciado, González ex-
plicó lo que los cinco estaban haciendo 
en Florida. “Al fin y al cabo todo este 
asunto de los agentes de Cuba tiene 
fácil solución: Dejen a Cuba tranquila. 
Hagan su trabajo. Respeten la soberanía 
del pueblo cubano”, dijo. “Yo despediría 
gustoso al último espía que se regrese a 
la Isla. Nosotros tenemos mejores cosas 
que hacer allí, todas más constructivas 
que vigilar a los criminales que se pa-
sean impunes en Miami”.

René González está cumpliendo una 
sentencia de 15 años en la prisión de 
Marianna, en el  norte del estado de 
Florida.

René y su esposa, Olga Salanueva, 
tienen dos hijas, Irma, de 24 años, e 
Ivette, de 10. Salanueva, que vivía con él 
en Miami cuando fue detenido en 1998, 
fue deportada a Cuba en 2000 y su re-
sidencia estadounidense fue revocada. 
Desde entonces se la ha negado una visa  
para visitar a su esposo. 

 (Continuará)

Ramón Labañino (centro) con dos compañeros de cárcel 
en penitenciaría federal en Pine Knot, Kentucky. 

René González con sus hijas Ivette (izquierda) e Irma 
cuando lo visitaron en prisión en octubre de 2008.
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